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Palabras del Führer ante el Reidistag. 1 
1 « ... y ll'11go que mencionar a los soldados de una Divisió n 

que, ve nidos de l Sur de;.. Eutopa, han soportado ju11t.o al lago 
limen cuanto p odíamos exigit de nuestros propios hombres.» 

«Cuando la Divi sió n Española regrese a su patria. nosotros 
tendremos que expresar. tan lo a ella como a s u b1·avo General. 
e l rec-onocimicnto debido a 11na lealtad y una valenlía llevadas 
hasta la muerte.,, (del cfiscurso del 26 de abril de 1942) 

Observaciones francesas 
sobre los métodos de combate alemanes 

en la campaña contra Polonia 1939. 

l 

lnmediam enie después de habc1· terminado las operaciones alemanas 
rnnüa P olonia. el Alto Mando del Ejército francés ha intentado apro-
vechar para s us tropas las experiencias h ech as e n esa campaña. ' 

De las órdenes correspondientes r esulta que los franceses atribuían 
los éxitos alemanes a éircunstancias extraordinariamc~1te favorables; 
fre ntes muy anchos, falta ele fortificaciones fronterizas continuas en el 
la do polaco. además. las condiciones geográficas desfavorables p ara 
Polonia y la inferioridad de los polacos e n cuante a aviación. carros de 
<:ombat.c y armas defensivas contra éstos. 

En Vranc ia se creía que la coincidencia de todas estas circunstancias. 
favorables al ataque alemá n. no se repetiría en el frente occidental. 
Se espel'aba cp.1e las operaciones inicial es se desarrollarían de manera 
co mpldamcni.c diferente. Solamente e n parte. y e n Jo que !'especia a l a 
táctica. se contaba co n 1111 a repetición de los métodos a lemanes 
empleados en la campaña conha Polonia. La forma corriente ele los 
ataques a lemanes se d ~scribe e n las m emorias correspondientes 
co m9 sigu e : 

«E n e l ataque, la división alemana se hace cargo de un sector de 
, kilómetros ele ancho. En esi e ataque, que se efectúa con o sin carros 
de combate. 110 interviene grandemente la art illería. en ca mbio en 
gra n_ escala ia aviación. cuyos éxitos son considerables. sobre todo 
l'especto a la mora l del adversario. En aquellos sectores. e n los cuales 
el ataque trnpczara con una r esistencia mayor. no se real izará éste. 
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pues se conoce que a los al e man es les inter esa, cu un principio, ta ntear 
solamente e l ter reno para reconocer los puntos débiles del frente. 

D es pués de vari as horas, o ta mbién el e uno a dos días, mic nlr as que 
"la infantería y la caba ll ería desarrollan una viva act iv idad el e recon o­
cimiento, el ataque se reanudar á con todos los· medios. F r ecucntcme11tc 
una div isión. blindada. o uua divis ión ele infantería reforzada con 
carros ele comba l.e. se la nza a l a taque en un frente de dos a cuatr o 
kilómetr os. ap oyados muy enér gicamente por la artillería y la aviación. 

La artillería disp ara sistemáticamente sobre aquellos puntos ele las 
posiciones en emigas, donde se form ar á el centro del a taqu e. Los hom­
Larcleros actúan sobre los mismos blancos, av iones de a taque e n v uelo 
rasante colabora n con e l fu ego el e sus ametralladoras. 

En cua nto los carros blindados ha n p enetrado en la posición ene­
miga. una par le de ellos se dirige ·contra los puestos, ele mando, ele 
observación y de tra nsmisiones. los depósitos de material y las tropas 
en r eserva : una parte se e mplea contra a quellos sectores ele l a posició n 
que no puclie ro11 ser a tacados de frente, pa ra conquistarlos por detrás. 

En este momento las div ision es que n o participa ron en la irrupción . 
comenzarán el ataque. 

Inmedia tamente después ele haber sido tomad a la posición enemiga. 
l as divisiones p enetrar án profundame nte en la zona en emiga. sin 
ocuparse de lo que ocurre en Ja antigua primer a línea. Las u nid ades ele 
carros de combate y los aviadores actú an independien temen te de las 
divisiones : impiden el desplazamie nto de las r eser vas en emigas, even­
tu ales contraataques y que aquellas tropas que r e troceden. p ueda n 
ocupar posicion es de retag ua rdia .» 

Los inf a n tes alema nes. que disfrutan d e medidas ele co modidad 
resp ecto al transporte de s us mochilas. han demostra do tener, según las 
anotaciones francesas. facultades excelentes para la march a: han sido 
frecuentes ma rchas diarias de 40 km. y unid ades comba tientes h a n 
c ubierto durante varios días seguidos trayectos ele 25 a 30 km por día . 

«Gracias a l carro de comb ate. la infantería h a logrado en muchos 
casos ser indepenclieute del a poyo directo de la artillería .» 

E l obús de campaña ele 105 mm es, seg ún Ja opinión fran cesa, la 
pieza p rincipa l de la a r ti 11 e 1· í a aleman a. «Se emplea con menos 
frecu en cia para c1 apoyo di recto, sino acompaña más b ien a l ataque 
con u n caño neo b r eve y eficaz. La instru cción de los cdtes. de ba tería 
de complemento ha resultado ser s uficien te. reduciéndose a l conoci­
miento de los r egla mentos, sencillos y ele fácil aplicació n. Las seccion es 
ele exploración de la en b a 11 e r ía han s icl o empleadas con gran 
éxito para con segu il' contacto con el e nemigo y ta mb ién <'ll acciones 

ele combate.» 
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Según los infotmes de los ob se t·Yadorcs franceses. los za p a el o re .s 
ha n desempeña do un pape l importante. e n la reparación ele carreteras 
y puentes. «Los i.rencs de puentes qu e marchan co n la Yang·ua rcl ia. no 
lian p r ecisado uunca más ele ocho hor as pa r a la construcción de un 
puen te para vehículos de hasta ocho toneladas. El paso el e r íos lrn s ido 
facilitado grand emente con e l e mpl eo de la nchas a moto r: csk modelo 
tiene un motor aux ilia t. p roa blü1clada y los costados refor zados. P ata 
la conquista el e cabezas de pue nte se co nstruyeron b alsas. Las dota­
ciones de las lanchas de asalto y de las balsas. equipadas con armas 
automáticas. sa ltab an inmedia tamente a tierra y o~upab a u posiciones 
de defensa. Pronto se construían pue ntes de circunsi.an cías. pata tenc.r 
libre pata otro e mpleo a las tropas de za padores y el mal.e rial ele 
pu e ntes.» 

Los fran ceses menciona n expresamente la ayuda importan te que 
los zapadores prestan a la infantería ale man a en acciones ele des­
trucción. a taques con lanzallam as~ etc. 

Los ca rr os liger os d e c omb a. t e resulta n se r s umamente 
eficaces coni.ra las a rmas au to máticas de fortin es. disparando contra 
las t roneras desde una el ist an cia de 500 a 1000 metros.» 

R eferente al empleo táctico de los carros de combate. los franceses 
h acen r esaltar que se e mpleab an. concentrándolos en gran número. 
para e j ecutar operacion es ele ir rupción: un regimiento el e can os debía 
hacer se cargo ele un sector de terreno de 1000 a 2000 metr os de anch o. 
«Eri cada caso, la acción de los carros de comba.te contaba con el apoyo 
de la aviación. que atacaba los bl ancos con bombas y fuego de 
metralla . 

En el serYicio de t r a n s mi s ion es de l c_jército al e mán, h an da cio 
excelentes resultados la telegr afía, l a t elefonía y los motociclistas.» 

Según las franceses. el aprovis ionamiento con gasolina no fu é 
suficiente e n a lgunos casos, así que gr aneles unid ades motorizadas 
cstuYiéron para das durante al g ún tiempo. 

Las conclusiones finales del mando fran cés sobl'e la campaña contra 
Polonia. con vista a los acontecimie ntos qu e se esp eraban. tienen un 
intcl'és especial ; el mando opinaba que las operaciones en el fren te 
occidental se desau olla.rían de una ma ner a completam ente distinta. 
basándose e n los h echos sig uientes : 

l a movilización completa. ele los e j ér citos franceses e ingleses. 
las fortificaciones fronterizas inin terrumpid as {Lín ea Mag inot). 

mt joraclas y r eforzadas por for tificaciones de campaña escalon adas 

e n gran profnndidacl: 
la calidad y cantidad de las ar mas a ntitancru cs fra ncesas. la cali-

dad de los obstáculos antita nques : . 
la pote ncia. calidad y el armame nto de los carros blindados fra n­

ceses. 
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J .os franc:C'scs opi naban. que C'l A lto J\Jando Alemán procuraría de 
empkar los métodos utilizados en Po lo nia. por lo menos e n determina­
dos secto res del Ír·enle. E l conocimiento de e llos debía servir para 
.adoptar e n s u debido tiC'mpo las c:ontramcdidas c:o n cspondicntes. 

(de «Miliiiir-1Vod1enblalt>.) 

/ 

Algunos datos sobre el Ejército Japonés. 
Po!' d Coronel C a u l. 

Para a p1·eciar e l poi.cneictl militar del e j ército japo nés. elche parlirs<' 
<k las grandes res~ t·vas disponibles e11 la población. rese rvas de un a lto 
nivel físjeo. espirilua l y mora l. La 1·cvista militar soviéti ca «Krasnaya 
Swescla» esc ribe: «A principios del año 1937, e l Japó n contaba unos 
? millones ele hombres para el serv icio militar.» E: l «Daily Mai l), incli­
c·aba hace poco. que e l Japón pudiera movilizai· hasta s iete a nueve 
mi ll ones de hombres: «Dcr Bund),. de Berna. comuni ca el ,O ele marzo 
de 1942: «Se dice que el J apón e mplea en primera línea unas 70 divi­
s ion es. E n 1.'I caso más favorable. quizás. se podrá dispo ner de teservas 
de igua l ca ntidad .), Para ll egar a un a cifra acertada. lo mej or es partir 
del número de 

1
habitanlcs del 1 mpcrio. A l come nzar la g uerra china 

e n el año 19,7, la población lotal del Japó n. incl uyendo Corca. Hainan. 
Sakhalin Meridional. los territo ri os arrendados y los mandatos. se 
e lC'vaba a 100.847.000 ele habita ntes; de es tos 48.846.000 eran ho mbres 
y e ntre e ll os se encontraban en celad para el serv ic io militar obliga­
torio unos 25 millones. Aproximadamente e l 75 % ele este número pued e 
se r llama do a filas. es dec ir un os 18 a 19 mill o nes de hombres. Tenie ndo 
c rr cuenta los serYicios de retaguardia y la compensac ión el e las pé r­
didas s ufridas en el transc urso el e una guerra de varios años. se puede n 
Íot·mar unas 350 divisiones. D e la poblac ión ele la metrópoli solame nk. 
que tiene una población total de 71.253.000. se pueden format· un as 
2::;o a 260 div isiones. ' 

E:I Dr. Tornau indica en La «Rev ista del Asia Oriental ». de l 1° d C' 
octubre de 1938, las cifras sig uie ntes sobre la ca11tidad ele hombres dC' 
, e inle a ños de edad (en mil es ele ind ividuos) : 

[94, 699 
1945 729 
1947 727 

[949 734 
1951 744 
1953 ' 754. 

Se ll ega. por lo ta nto. a cifras bastante mayores. ·que las que publica 
{'ll general la prensa enemiga. para los efectivos del e jérc ito nipón. D e 
iodas maneras. se deduce el e estos escasos elatos es tadísticos que en e l 
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Asia no exist e ningún adversario que pueda compararse con este ej ér­
c ito. con su alta moral. su organización y, gracias al comienzo bri llante 
de la campaña. s us materias primas inagotables. 

Este poderoso instruménto de gu erra del Teno. desde el comienzo 
ele la campaña contra la China, ha siclo desarrollado sistemáücamentc 
ele lln e j ér cito r elativamente p equeño. En a quella época. unos 520.000 
jóvenes se enrolaban anualm ente. De ellos. j 20.000 eran incorporados 
a l Ejé rcito. 30.000 a la Armada, destinándose 1.10.000 a la reser va : por 
Jo tanto. se podían emplear para la selección normas mu y estrictas. 

La Ley el e D efe nsa Nacional <lG 1873 establece el servicio m il itar 
obligatorio de los 17 a los 40 años de edad. En genera l. al cump lir to·s 
20 años los jóven es son llamados a füas. E n las escuelas secund arias y 
s uper ior es. así como en las univer sida des, exist e la instrucción pre­
militar obligator ia para la j uvent ud. En las escuelas se dedican semanal­
mente 2 a 3 horas a esta in strucción. Además. se eféclua¡1 anu alm ente 
pr ácticas en un campam ento. En los cursos superiores se e ,~scña eJ 
manej o de l as armas. La r evista anua l es efectuada por o.ficiales en 
servicio activo. A los discípulos se les entrega a l final un diploma . 
Siempre que tuve ocasión de observar estas unidades de a lumn os. he 
t enido la impresión de que los muchachos tenían un gran inter és y qu e 
de ninguna m anera consideraban el serv icio como rn1 j uego. 

Los jóvenes entre los 16 y 20 años tienen 800 horas de instru cc ión 
dirigidas por oficiales el e complemento. 

Esta illStrucció n premilita r n o solamente facilita la instrucció n ele 
la tropa, sipo que, para el caso de una guerra de varios años, acumula 
un a r eserva importante de gente que no h a h ech o el serv icio m ilita r . 
Una vez termüiaclo el ser vicio activo, la Asociación ele R eservistas se 
ocupa de conserva r el espíritu milita_r. D esp u és ele un sci-vicio activo 
ele dos años, el japonés perten ece dos años y cu atro meses a la r eserva 
p r imera, di ez años a la r eserva segunda y a con t inuación dos años y 
ocho m eses a la milicia . 

E l Jefe Supremo deº las Fuer zas Armadas es el Ten o. Gcn C'1·alC's y 
almirantes con m éritos sobresalientes son nombrados por el Teno 
miembros del C onsejo de Mariscales y Almirantes, el cual a sesora con 
voto cons ultivo al Jefe S upremo. 

En el «Consejo Superior de Guerra» se r eune11 los mi e mbros de l 
Consejo cita do el e Mariscales y Almira11tes con e l min istro de g uer ra, 
e l ele la marina, el j efe del Estado Mayor General del Ej ér cito y el de la 
A rmada y otros generales y almira11tes nombrados por el Teno. Todos 
los asuntos importantes el e las F uer zas Armad as tie nen que ser p rese n­
iados para su aprobación a este consejo. 

El m i1iistro de guerra es nombra do por el Teno y tiene un a situación 
esp ecial ,en comparación con los demás m inistros. E l j efe del Estado 
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El Teno inspeccionando la Academia militar. 

Mayor General es responsable de los planes estratégicos y de la inss 
frucción táctica del e j ército. 

D e importancia especial es e l «Co nsejo ele Defensa Nacional ». Como 
prcsidcntt' figura el preside nte del Consejo ele Ministros. siendo sus 
miembros los perso naj es siguientes: el minis lro ele g ue rra. el minisfro 
de industria y comerc io, e l j efe del departamento de fomento y cierto 
número de a ltos funcion arios de los dem ás ministerios. Además per­
tenecen al Consejo altos j efes militares y miembros del Senado y ele 
la Cámara ele Diputados. Bajo las directivas de este Consejo, se pre­
paran y e mplean los r ecursos de] paí~. tanto en hombres como materias. 
para el caso de g uerra. El Consejo ele D efe nsa Nacional e labora los 
planes ele movilización industrial y de los medios ele ir!lnsporte y trans­
misión. El Consejo hace también los proyectos que le permiten, en caso 
de g uerra, hacerse cargo el e todos los recuÍ'sos finan cieros, de toda la 
industria, de los ·combustibl es y de las existencias ele metales, víveres. 
c1c. Es fácil el e comprender q1.1 e. en e l día de hoy, teniendo el Japón que 
organizar cantidades enormes de mater ias primas, ]a actuación de este 
Consejo tiene una importancia relevante. En su s oficinas se elaboran 

169 



,\ fi o 1 \" E J J! R C I TO/ ~[ \ R 1 .\ .\ I .\ \ 1 .\ L I O :'i ..\: IÍ ltl. 3 

fombién. durante la guerra. las directivas para la propagand a : el Con­
sejo publica las m emorias de inte rés general ele carádet militar. polí­
i ico y económico. 

E l tenitorio de l Japón p ropia mente dicho. se divide e n l 4 regiones 
militares. A e llas les corresponden 14 division es ele infantería en la 
metrópoli. así como una división de guardia. Los jefes de estas regiones 
milita r es. así como los gobernadores generales ele Corea. Kuanlun g y 
Formosa. son directame nte responsables a l Teno. 

E n tiempos de paz. el ej ército nipón se compone el e l 7 clivisi911es. 
6 brigadas, y unid ades a disposició11 d el mando del ejérc ilo. A estas 
unidad es pertenecen. por ej emplo. 4 brigadas de ·caballería y 8 regi­
mientos ele arti lle1·ía pesada : una divisió11 se compone en pie de paz 
de unos 9.000 hombres. los efectivos del ej érc ito e n pie ele paz se elevan 

· a unos 300.000 J10mbres. La div isión se compon e probableme nte de ttes 
regimientos ele infantería al mando el e un c01na11dante el e infantería y 
un · regimi ento ele artillería de campaña con 2 grupos de cañon.es ele 
c·ampaña y uno de obuses ligeros ef e campaña. 

Según una noticia de l a «France Militaire» de l 8 de octubre de l9-,?. 
se proyectó. en aquella época. agregar a cada división un grupo de 
24 carros de combate. y a cada una ele las 4 brigadas el e caballería u 11 

gnrpo blindado, compu esto el e 12 carros· b]inclados de reconocimiento 
y 12 carros de combate ; debido a estas medidas. cada división estaría 
provista de todas las armas necesarias para la lu cha modern a en los 
teatros de operaciones asiáticos ele gran extensión. Además. varios 
grupos juntos forman un a división blindada. Con esta organ ización. 
el ejército nipón h abrá inic~ado probablemente la seg unda Guerra 
Mundial. 

E n la revista j aponesa de la Asociació n de Oficiales «Kai Kosha 
Kiye». Rara 'Fomio se dedica a examinar íos éxitos notables el e las 
unid ades blindadas en la guerra china. expresándose el e l a maneta 
siguiente: «Los carros de combate han siclo empleados e 11 dife rentes 
ca mpos el e batalla e n luchas efe tocias clases. según s us características. 
Ha n conseguido éx itos sobresalientes. Los grupos avanzados de las 
unidades blindadas han dado muy bue n r esultado. cortando la rxtiraela 
a l e nemigo. Los carros se aclelautaban varios días a las demás m~i­
clades.» Se v e qu e el Japón h a adquirido experiencias con las uniclacl <.>s 
!>lindadas e n la campaña en China y que las aprovecha ahora. 

La división de infantería cs. tanto en pie de guerrn como en el dt' 
paz. la unidad más potc otc. Varias divisiones. dotadas ele ,arti llería 
pt;sada y los medios técnicos ele combate correspondientes, fonn.an u 11 

ej ército. No existe en e l Japón d cuerpo ele e j ército como unidad. 
Los 20.000 oficiales del ej érc ito se reclutan ele las escuelas núlita.res ' 

y superiores : además del diploma del exame n final. hay que presentar 
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l'atrulla de obscrrnción Japonesa. 

un ccrLifica do sobre la in sil'ucción prerni litar. Sargenlos aptos pueden 
sc1· ascendidos a ofi c iales aprobando un examen especial. 

E l cuerpo de oficiales de complemento se compon e de oúciales re­
tirados provisionalmente. de a ntiguos sargentos que ha11 a probado el 
exa me n de oficial y de sold ados c ultos que hayan demostrado su 
aptitud. 

E l c uerpo ele suboficia les se recluta de tres escu elas de suboficiales 
y de los reenga11chaclos. Reciben s u in strucción en esc uelas ele regi­
miento y de armas. 

E n el Ejército japonés se trabaja co n una intensidad extraordinaria . 
E:l oficial nipón pa_sa todo el día e n el cuartel. Si no está ocupado con 
la fropa. se le encuentra en la,. sala ele esgrima. La hig ie ne y la edu ­
cación fís ica son ej e mplares. En el regimiento número 5,. a l cua l 
<'stuve yó destin ado, toda la tropa tomaba a di a rio un b año calie nte. 
Además del , ,alor higién ico. cslo si rve como medio preventivo cont ra 
enfermedad es reumáticas . 

En las ma niobras se nota la resistencia del infante japonés a l re­
C'.Or re r grand es distancias. En e l despliegue para e l combate r ecorre 
distancias de varios kilómetros a paso redobl~do. para el cual esta 
nación t iene una predisposición especial. El ser vicio de segurid ad en la 
marcha gana su pucsi.o avanzando a paso redoblado. En la artillería. 
los servidores ele las piezas marchan horas y horas a l lado de l can on. 
muchas veces a paso r edoblado. para poder cmpu,ja1· lo en caso que la 
tracción animal no sea s uficienk . 
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La fofantería pone esp ecial inü;rés e u la ·insü:ucción con la f?ayo­
nei.a. Cada descanso en el servicio se ernJ)lea pa l'a tales ej el'cicios. Los 
so ldados de guardia se ejercitan muchas veces con la bayoneta en las 
horas libres. 

La exactitud con la cual los japoneses observan detall es - basta con 
pensar en sus obras de al'Íe incomparab les - s il'vc a los artilleros y a 
los aviadores para localizar el bl anco. 

El tcneno d e las Islas Japonesas reqtiierc del mando y de la tropa 
facultades especiales. Las laderas ele las montañas son difíc ilme nte 
t nrnsitables y están cubiertas mu chas veces ele una vegetación espesa: 
en los llanos hay sola mente senderos entre los arrozales, inundados en 
un a gran parte de l año. Los movimientos a derecha e izquierda de las 
carreictas tropiezan, por lo tanto. frecu entemente eon grandes chfic11l ­
iacles; escasean las posicion es el e artilJería y un a vez q ue se ha 
fltcl cnaclo un movimie11to es diucil m odificarlo. Es ele supon er c¡ne la 
costumbre ele m a niobrar en un terreno qu e ofrece tantas dificultades. 
l1 aya ayudado notablemente al mando j aponés e n las luchas ck los 
meses pasados en la selva vi rgen tropical. 

Los éxitos japoneses se fundan sobre la instrucción concienzuda 
hasta en los últimos detalles que se da a la · tropa en tiempos de paz. 
y sob re nn trabajo de estado mayor de s uma precis ión para e l caso ele 
g uerra. Tiene una importancia especial la cooperación e ntre la Marina 
ele Guer.ra y la Aviación y el Ejército. Sobre todo la colaboración en­
tre la Armada y la Aviación es brillante. según parece. así que podían 
actuar siempre aprovechando el momento de sorpresa. como en e l ata­
que a Hawai y en el hundimiento de los acorazados ingleses. No se ve 
solamente esta colaboración en los muchos teafros de operaciones mili­
tares. muy distantes entre si, sino que también se observa que las 
operaciones en los diferentes sectores del frente r epresentan un sistema 
muy bi en equilibrado. Cada intervención de la Armada y ele la Av ia­
ción sirve p ara abrir al Ejército el camino el e la v ictoria. 

Los Submarinos alemanes en el Mar Mediterráneo. 
Por el Capitán de Navío W i el e n man n. 

El Mar Meditcrráne9, que los in gleses h an considerado siempre como 
dominio n ecesario a su h egemonía marítima, en la guerra actual recién 
a lcanzó su plena importancia cuando Inglaterra se decidió, al estallar 
el conflicto entre Alemania y los Soviéts, a hacer de esta zona el centro 
de s u ofensiva de diversión. En el Norte ele Africa se combatía ya desde 
la partici paeión act~va ele J talia en la guerra; la primera ofensiva 
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Foto: PK.-Corrcsponsal de guerra Widwra (\\'!,.) 

Submarino del Teniente el~ Navío Kraus 
regresa a su base en el Mar Mediterráneo 

ostentando 6 gallardetes de v ictoria. 
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Íllglesa fu é paralizada e n la primavera de 1941 por la valieutc contra­
ofensiva del general Rommel. La nueva gran ofensiva inglesa, cuyos 
preparativos, como declaró el mismo C hurch ill. habían durado cinco 
meses. y que tuvo por consecuencia el descuido del Extremo Oriente. 
no sólo debía ·descargar la Unión Soviética, sino decidir la guerra. 
Aniquilando a Rommel, la conquista de Trípoli y Túnez no hubiera 
siclo cosa dificil. El Norte ele Africa francés había de ser del ve ncedor. 
for1ificánclose definitivamente con su conquista el dominio británico 
sobre el Mediterráneo. Logrando de esta manera. establecer comuni­
cación marítima y terrestre con los norteame ricanos por las costas 
africa nas. C usablanca y Dakar, la potencia brito-norteamericana, con 
la base del dominio inglés sobre el Meclitel'l'áneo. mediante la acción 
s imu ltánea de todas las armas, habría ele cau sar el d errumbamiento de 
f1alia. obligaría a T urquía a entrar en guerra contra Alemania y se 
prestaría a la l h1ión Sovié liea el apoyo que. fuera necesaeio para la 
v ictor ia final. Con tal seguridad contaba lnglateua con el éxito que. 
a fin es ele octubre, el Almirante Sir Andrew Cunni11gha1u, comaucl anie 
c11. j efe ele la Jlota inglesa del .Mediicrrá11eo. en cargó a R euter anunciar 
fanfarróneamente: «Me asombra que los buques mer ca ntes italianos se 
atrevan a salir al mal' en vista ele las pérdidas extraordinarias que han 
sufridp. Por lo que espero. vamos a aumentarles esas pérdidas en los 
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mcs<'s ven icl crns». y Churchill declaró a principios de novi embre con 
g;ran pompa que «e l dominio del Mcclitetránco habfa pasado por com­
pleto a la flota britá nica». Tan exagerado fu é que poco después 
Cunningham. en una int.cr viu con el corresponsal de «United Prcss» 
en Cair·o dec larab a : «Es gtan crrnr quitar importancia a la fuerza del 
enemigo.» 

¿Q ué había pasado para que C unningham cambiara en su opin ión 
tan repe ntinamcnt.c ? E l hundimiento ele un destructor británico e l 
15 el e octubre. llevnd o a cabo por un s ubmaüno a lemán ante Gibraltar. 
advirtió n los ingl eses que e l estr echo el ~ este nombre. de sólo ? millas 
marítimas de an cho y gu ardado constantemente por Jas fu erzas marí­
timas inglesas. no era harrera infranqu eable para los subm arinos alc­
-iir unes. Cuatro semanas más tarde, el 13 de nov ie mbre. el s ubmarino 
de l Capitá n Guggenberger hundía al portaviones «Ark Royal» en el 
.Mediterráneo occidental , y e l gr a n buque el e batalla «Malaya » de 
33.000 toneladas había sido torpedeado. el e tal forma que Je .fué difícil 
ll egar a Gibraltar. por las grandes averías recibidas . Con tan graves 
p érdidas in flig idas a las fuerzas britán icas del Meclitenánco hab ía 
cambiado de un golpe la situación del c uerpo expedicionario africano 
que mand a el C apitán Gen eral RommeI. Los refuerzos destinados a 
éste. q ue deben ser transportados desde los pucrios italianos al Norte 
de Africa por vía marítima. habían siclo expuestos constantemen{e a 
los ataq ues el e la escuadra in glesa procedentes ele Gibraltar, mientras 
qu e la esc uadra de A lejandría apoyaba a las hopas de tierra in g'lesas. 
trans portando r efu erzos e interviniendo clircttarnentc en los combates 
desde el mar. Para ambas flotas Malta era una base intermedia, era. 
a cl e1nás. base aérea y un 1·ef ugio para los submar in os ingleses. Mientras 
q uo las pérdid as in lligidas a los l'efuerzos alem a nes se hacían sen sibles 
con e l tie mpo. la v ictoriosa entrada ele los submarinos a lem anes en el 
Mediterráneo y la continuación de los ataques aéreos so,bre Malta. 
ci aban comienzo a un cambio cÓmpleto en la situación . 

Como ' e l J 8 el e nov icn1bre había ele tener principio la gran ofensiva 
inglesa con tra Romm cL las p érdidas experimentadas por los ingleses 
d 13 del mismo m es no p udieron ser m ás inoportun as. pues las espe­
ranzas qu e pusieron en ésta había a lcanzado su cúspide e n la prensa 
inglesa con las correspondien tes noticias. segú n las cua les ?50.000 de 
las mej ores {ropas procedentes ele Austra lia. Nueva Zelanclia. tl c la 
India y hasta el e la mis r:na Ing laterra. armadas con material blindado 
inglés y norteamericano, habían ele aplastar co n gran violencia a · 1as 
rc lativame n1 e débiles fu erzas ítalo-alemanas, avan zancló s in interrup­
c ión hasta el Túnez fran cés. Al genio estratégico del Capitán Genera 1 
Hornmel y a s us incomparables tropas. se d eb e el qu e se parara e l 
avance inglés el 25 de nov iembre. Este mis mo día, habiendo s iclo al-

174 

\ 



. \ ,i o I '\ E .1 .l! n e I T o J ~r I n 1 :'< .1 1 .1 r 1 .1 e I ó ;,; °X LÍ lll. :) 

c:a nzado el buque de batalla de 30.000 1.onclaclas «Barbam» por h es 
10l'pcdos ele subnuninos aicrnanes, se hundió ank Solum con Los 
l .000 hombres el e su tr'ipulacióo. Con esto cesó por c:on1.plcio la activi­
dad ele la escuadra el e Alejandría . .Y las tropas el e ii.erra inglesas 
esperaron i núti lmcntc los refuerzos que les esiab a n destinados por vía 
1111:uítima. como el bombard t>o de diversión de las costas. Por lo con­
frario. ahora p odía n afluir si n ser molestados lo!? necesarios refuerzos 
para Ro mm el. de nrnn cr a qu e s u co ntraofensiva pudo crecel' en ímpetu 
cada vez más. hasta que en los días ,O de noviembre y 1° de dicie mbre 
inílig ió a los ingleses. en la zona de Sidi Rezegh. la derrota decisiva. 
Con esta fenecieron las esperanzas in glesas en el Norte ele Africa. y 
C hurchill. e l 29 de enero. en s u defe nsa sobre el va lor de la gran ofen­
siva de Libia. no encontró si no estas palabras: «E11 resumidas cuentas. 
csioy plenamente convencido que nu estra importante resolución estra­
tégica. ayudar a ]{usict y empre nd er una ofe nsiva CJl Libia, auncp.1 e ésto 
fuera a costa de un estado de debilid ad en el Asia oriental. donde 
entonces reinaba la paz, era justa. Más tarde se apreciará que ha des­
empeñado un pap el útil. y que de nin gún modo ha carecido ele sentido. 
po r un inc: icl cn fc imprevisto en la Flota y por los reveses que s uframos 
y que sufrire mos a ún.~ 

El ca mbio ck la s ituación se deb e a la e ntrada el e los s ubmarinos 
alemanes e n el .Mecliknánco. que ],an conquistado ele brillantes vic­
torias contra la F lota y la navegación ele aprovisionamiento ingleses. 
Ad emás de l «Ark Royal » y el «Barham ». los submarinos alemanes 
hundiero n tres nuceros. e ntre ellos dos del tipo «Lcandel'». tres contra,­
iorpedcros. entre ell os dos del tipo «Jervis» y un barco g uardacostas. 
Graveme nte averiados por torpedos. fueron e l buque de batalla «Malaya» 
y siete destructores, de manera qu e se puede contar con la pérdida ele 
una parte el e estas naves. Durante e l mismo tiempo fu eron hundidos 
19 mercantes con 79.000 ionelaclas totales de registro. mic nhas que otros 
8 barcos en convoyes fuero n averiados con impactos de torpedos. D el 
dominio marítimo el e Inglaterra en el Mediterráneo no hay ya- ni que 
hablar ; se puede dar por conten ta si ocasionalmente COJ1sigue pasar uno 
que otro vapor con provisio nes para la muy castigada isla de Malta y 
las tropas de {icrr a ing lesas en el sector ele Solum. Para evitar el estre­
cho de Sicilia. g uardado por los submarinos alemanes. parten los con­
voyes ingleses de Alcjancll'Ía, h abiendo cubierto la larga rnta del cabo 
el e Buena Esperanza a tnwés del Océano Indico y el Mar Rojo. 

No sabemos el tie mpo que durará aún. Alejanclria como ptterto 
hriiá nico. Tres veces en la Historia U niversal gtaocles flotas cncontra-
1·011 su fin en su s cel'ca nías : la Armada persa. vencida por Alejandro e l 
Grande cerca el e Tiro; la egipcia. por César. cer ca el e la misma Alejan­
<!1·ía, y la francesa. por Nclson. cerca ele Abukir. Con ello Alejandría 
y las costas cercanas han tenido por muchos siglos un a i mportaneia 
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histórico- un iversal. Tres veces fu é la tumba ele una armada, y eslo 
sig nificó cada , ez pa ra e l derrotado e l fina~ ele su hegemonía. D e repe­
lirsc la h istoria de Alejandría. se pollrá decir que la actuación de los 
s ubmarinos a lem a nes en e l Mediterrá neo ha siclo decisiva. 

(de «Berliner B orsenzeitu¡zg >.) 

El progreso técnico en la construcción 
de submarinos. 

El lngenic ro Schürcr. j efe de n egociado en el Ministerio de G uerra 
y co nstrnctor di r igentC:' d e los submarinos ale ma nes. d ió. en una con­
ferencia, inter esantes datos sobre el p erfeccionamie nto t écnico del arm a 
s ubmarina desde que terminó la Guerra Mundia l. C omo es sabido, e l 
Dictad o de Ver salles prohibió a l R eich la constru cció n y el empl eo de 
stibma rinos; el Gobierno británico. por razones bien compr.ensibles, 
procuró. a unque en vano, conven cer a otras naciones par a q ue r enun­
ciasen vol untariamente a l arma submarina . U na vez recobrada la 
sober anía milita r a le mru1a en 1935, l os astilleros a lemanes empezaron 
a con struir ele nuevo submarinos. P ara ello pudieron aprovechar las 
exp eriencias h echas durante la Guerra Mundial y los p erfeccionamien­
tos técnicos r ealizados entretanto en otras marinas. Hoy, en plena 
g LLen a, se trabaja con el m áximo r endimiento en la construcción y 
a rmamento el e los submarinos aleman es en los a stilleros y fáb r icas de 
todo e l H.eich . p ues los submarinos son el arma n aval más acerad a 
contra la potepcia ma rítima inglesa y se caracterizan p or un r end i­
miento mucho mayor qu e la q ue t enía n sus victoriosos predecesores en 
la p r imer a g uerra mundia l. E l Dr. Sch üre r h ace notar Los siguientes 
1nogresos e in novacio11es del arma submarina . 

1.- Las u nid ades ele la a ctual arma s ubmarin a ale mana tienen mayor 
velocidad: 

2.- El p eso de los actuales motores Diesel. r ed u ciclo a Ja mita d, per­
mite construir m áquinas más fuertes y llevar mayor cantidad ele ca r­
burante. T ravesías ele Europa h asta los Estados Unidos. que en la p r i­
m era G ue l'ra Mundia l no i:>odían realiza r m ás qu e algun ps submarinos. 
son hoy una cosa corr iente : 

3.- Los submar iuos a lemanes ele hoy son p equeños o de tipo medio. 
e n comparación con los de otras potencias. E n cambio son más rápidos 
e n la sumer sión. lo c ua l. po r cierto. p r esenta para la dotación el in­
conveniente de un espacio m ás r educido ; 

4.- En la G uerra Mundial Jos c ue rpos de p resión ele los s ubmarinos 
estaban r emach ados y hoy están sold ados eléctr icamen1 e. Esto supone 
n o só lo un a economía de peso sino tambi én una mayor resistencia . Con 
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ubmariuo alemán. 
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el nuevo procedimiento se evita que se desprendan los r emaches en los 
a taques <-'nemigos con bornbas de agua. que antes había siclo un p eligro 
,constante. Otro peligro. ahora eliminado, era el que los remaches sal­
tados d el tanque de carburante dejasen en el agua una huella ele aceite 
<lelatora, que facil itaba la p ersecución del submarino sumergido: 

5.- Otro progreso muy importante está, finalmente; en el pe rfeccio­
namiento del torpedo, principal arma del submarino. 

D esde luego, no es ele suponer que el Dr. Schiirer. el primer espc­
<:ialista alemán en la construcción de submarin os. haya expuesto los 
últimos secretos de construcción de esta importante arma alemana. A 
este respecto hay indudablemente innovaciones técnicas y eficaces que 
se sustraen a la discusión pública. 
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El puerto de Murmansk. 
A 69 grados ele latitud norte, en el rincón noroeste más apartado de 

la U.R.SS., está situado, en la penínsulá de Cola, a orillas de la bahía 
el e Cola en la Costa el e Murman. el puerto de Murmansk. La Corriente 
del Golfo que, con sus aguas templadas, baña toda la costa de Nlurman , 
produce un clima templado, así que el puerto· está navegable durante 
todo el año y no h ay necesidad de emplear buques-rompehielos. Raras 
veces la temperatura baja en invierno a 6 grados bajo cero; en cambio. 
la temperatura promedia de _julio, el mes más cálido, es de 8 grados 
sobre cero. Es el mar la causc1- de esta nivelación ele las temperaturas 
de verano e invierno. 

Al estallar la primera Guer.ia Mundial, el Imperio ele los zares. 
pobre· en inclustr'ias, si encontraba aislado. A los pocos meses. n ecesi­
taba con urgencia la ayuda de sus aliados occidentales para completar 
el material de guerra ele sus ej ércitos, ya muy debilitados. ¿Pero cómo 
transportar este material a Rus ia? El Mar Báltico estaba bloqueado 
por submarinos alemanes y minas marítimas, el Mar Negro quedaba 
interceptado por los Darclanelos, defendidos con valentía por los turcos 
con ayuda alemana : el ,ferrocarril transsiberiano, el e una solo vía. 
no podía efectuar transportes ele grandes cantidades ele mercancías 
desde Wlacliwostok. en su l~rgo trayecto de 7.589 km. La única comuni­
cación con los alidos fué el «Mar Artico»; a sus orillas, en l a costa 
occidental del Mar Blanco. estaba situado, por cierto, el puerto de 
Arch angelsk. p ero a pesar de todos los esfuerzos con potentes buques­
rompehielos, el puerto se podía manten er abieTto solamente durante 
7 meses del veTano. En el momento de may or apuro se p ensó entonces 
en la costa de Niurman, libre de hielo, sobre la cual los ingleses h abían 
llamado ya ,continu amente la atención del gobieruo el e San Peter s­
burgo, incluso durante las n egociaciones preliminares pal'a constituir 
l a Entente. Por estos motivos se construyó en el año 1915 en J\iformansk. 
un pueblo sin ninguna impoTtancia hasta aquell a fecha, un puerto · 
lluevo; al mismo tiempo, para que tuviese w1a comunicación con el 
interior de Rusia, se coustruyó e l ferrocarril de Murman , de 1451 km 
ele longitud, que conduce de MuTmansk, pasando por Kanclal-akcha. 
P eirosavoclsk y a lo largo del lago Onega, del r ío Svir y del lago 
Ladoga a San Peter sburgÓ. 'La gran importancia que tuvo el puerto de 
Murmansk durante la primer a Guerra Muuclial, se deduce del hecho 
que hasta fines de 19l7, en los dos puertos del Mar Artico, Murmansk 
y Archangelsk. pero sobre todo en Murma.nsk, se llegaron a descargar 
1000 m ercantes grandes, proced ~ntes ele ~uglaterra, Francia y prin­
cipalmente ele Estados U nidos. El puerto ele Murmansk se prefería a l 
de Archangelsk por estar más cerca de la ruta del Atlántico Septen­
trional y por ser navegable durante todo el año. 

178 



, \ ñ o IX EJtRC I TO/:MAR I NA /A\'IACió N N ú m. 5 

La ciudad ele Murm ansk está situada a 55 km en el interior de la 
bahía de Cola, que tien e una longitud total ele 70 km. Tiene la bahía 
de Cola el carácter típico del «fiorcl », con montañas cuyas pendientes 
son casi verticales; las numerosas bahías laterales ofrecen sitio y 
protección excelentes a los may ores transatlánticos e incluso a flotas 
enteras, poseyendo condiciones ideales para un puerto ele gran 
categoría. En los mu elles, la profundidad llega a ocho metros, así que 
pueden atracar también buques ele gran calado; la tnarea alta su:be en 
la bahía a unos 4 metros. Debido a ]a velocidad con que se traba jó. se 
ejecutaron en el año 1913 las obras sin niogúu plan ; los muelles y 
desembarcaderos y demás instalaciones se construyeron en su mayor 
parte de madera y tenían más bien carácter de con strucciones pro­
visionales, que debían de ser renovadas después ele termina.da. la 
g uerra. La revolución bolchevique trajo malos tiempos para el puerto; 

2"' 179 

/ 



.\ ü o JX E J t n e , ·1 o 1 11 " rt 1 ::-- ,\ 1 A r , . \ e· r ó ~ N ú 111. > 

el tr áfico qu edó para lizado por completo, tocias Jas insta laciones, sobre 
t odo los alma cenes. empezaron a desplomarse. En el año 1920 come nzó 
un pequeño incr eme nto de l comer cio exterior. P ero las mejor as 
del puerto se inic iaron recié n el año de 1928. al entrar en v igor e l 
primer plan quinquena l y ser reconocida la importan cia política y 
económica del único puer to soviétieo s iempre navegable y que está 
s it uado directamente a borde d e un océano. p ermitiend o el acceso 
directo y p ermanente a l. comercio internacional. No se escatimaron 
medios para aumentar la capacidad del puerto: Ya e n el año de :1930. 
después ele solamente dos años de trabajo a ritmo aceler ado, el puedo 
tenía un aspecto difer ente. Quince muelles de cemento armado. q ue 
r esponden a todas las exigencias modernas. permiten cargar simul­
tálleamente 7 buques : los tren es llegan directamente a las instalaciones 
de los mu elles. d onde v uelca n automáticamente la carga los vagones 
h asculares. Veintiún depósitos con 6.000 metros c11adraclos ele supel'­
fi cie han sid o construidos par a a lmacenar la mercader ía. Se h a p restado 
la may or atención a la motor izació n de las instalaciones portuarias. 
par a cargar y descargar r ápidamente los buques que llegan, y red uc i1· 
de esta man era el tiempo ele estadía. EJ puerto está equipad o con 
potentes grúas flotantes y palas automáticas móviles ; una grúa t rans­
bordadora flotante p ar a carbón con una capacida d cle.100 toneladas por 
hora, acelera lo toma de carbó n de los buques. Además, existe cierto 
número de brazos elevadores. En el año 1936 se despacharon 1.202 mil­
lones ele toneladas ; se importaba por este puerto el 14.5 por ciento y 

se exportaba hasta el 18.5 por c iento el e todo el comercio exterior 
soviético, lo q ue sig nifi ca un r endimiento extraordinario p ara un 
p uerto tan apartado. La Rus ia sov iética excluyó. en lo que pudo. el 
comer cio de tránsito de los.puertos bálticos que p erdió en la guerr a 
mundial. Reval. Riga y Liba u: por este motivo por ej emplo. durante 
el período in vernal. en el qu e el puerto de Leningrado está helado. 
toda la importación de a lgodón se verificaba por Murmansk y 
no corno a ntes por e l puer to de Libau. a pesar de ser este último 
camino más corto y más barato. Murmansk es durante el invierno el 
puerto el e Leningrado: todos los envíos marítimos destinados a esta 
ciudad o p rocedentes de ella se dirigen a Murmansk. En Murm.ansk 
está muy desarrolla da la navegación costera. que se dedica en las 
r egiones árctica s. ricas e n p esca. sobre todo a la pesca del h ar euq ue y 
de la merluza. con buques de pesca mode rnos y rápidos. La importancia 
del puerto se r efle j a de la manera más cla ra en el crecimiento r ápido 
d e la ciudad ele Murma nsk: el número de s us h abitantes se elevaba en 
e l •año 1920 solamente a 8000, subió hasta 1926 a 23.000, en el año 1933 
a 90.000 y 1936 a 160.000 habitantes. Se trata de una ciudad de con­
strucción moderna. con calles r ectas y una industria considerable. 
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Foto: P K.-Corrcsponsal ele guerra Piclincr (Sd1.) 

Pieza pesada fin landesa en posición de Inego. 

N úm. 5 

Murmansk ofrece dos aspectos distintos; uno de carácter occidental 
y otro de carácter or iental. E n dirección occidental está el acceso libre 
al Océano Atlántico, sin los obstáculos que ofrecen estrechos bajo la 
soberanía de potencias cxtranj eras, que traen co-nsigo 11umerosos 
peligros y que obliga n a tener e11 cuenta co1~sicleraciones políticas. 
El h echo ele que su fla nco izquierdo co nduce a Jo Jargo de la costa 
septentrional y la extensa costa oeste d e Noruega significaba ele 
princip io un a venta] a, p or causa de la debilidad ma rítima de lilla 
~ oruega ne utra l. ele la cual no amenazaba casi ningún p eligro en caso 
el e guerra : p or c ierto. qu e en la guerra actual. esta ve11taj a h a desa­
p arecido con la ocupación de Noru ega por t ropas alemanas. 

Otra fun ción d el puerto er a explotar sistemáticamente S LL hinter­
Jancl. La agricultura ele la p enín sula de Cola y el e CareJia O r iental no 
cla much os frutos, debido al d ima d uro y a l verano corto, 'pero los 
b osc1ues en ormes de la Careh a Or ientaJ. que ocupan una superficie 
de 12 mill ones el e h ectáreas, ofrecen u na gran riqueza ele madera ; 
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no se talaba más que la mitad del aumento anual. pues la madera 110 

tiene en esa región casi valor. Siempre había cantidades enormes de 
madera, aportadas por el ferrocarril de Murman. que estaban almacena­
das <'n el puerto de Murmansk para ser embarcadas para el extraujero. 
sobre iodo para Inglaterra, pobre en bosqu es. Junto con la madera, 
los minerales ele hierro, níquel. cobre y apatita, procedentes de la 
península de Cola, que posee graneles riquezas en el subsuelo, fornrnn 
el grupo más importante ele las m ercan cías para la exportación. Ade­
más, se efectuaba en el puerto. sobre todo durante el invierno, el 
transbordo en gran escala de cereales y lino procedentes del interior 
del país; también todo el comercio con pieles de Siberia pasaba por 
Murmansk. En los últimos tiempos, el puerto había adquirido gran 
importancia con la importación ele hulla de Spitzbergen dond e, en 
territorio noruego, se extraía ele minas adquiridas por los soviéts y 
explotadas por mineros soviéticos. hulla excelente; en el año 1936 se 
llegó ya a 784.000 toneladas, destinadas principalmente al ab asteci­
miento de la península de Cola, pobre en carbón. la cual dependía 
antes del carbón inglés o ele la cuenca del Donez. El valor del puerto 
de Murmansk depende por completo del ferrocarril ele Murman, el 
c ual trae y lleva las mercancías. Desde el año 1933. existe, como 
complemento del ferrocauil de Murman, el canal ,.Stalin". que conduce 
en dirección casi paralela al ferrocarril desde Leningrado a lo 
largo del Neva, el lago Ladoga. el río Svir canalizado, el lago Onega 
y el lago Kig al puerto de Sorok a, a orillas del Mar Blanco: pero esta 
vía está cubierta de hielo aún más tiempo que el p·uerto de Leningraclo. 
es decir, desde mediados de octubre a mediados ele abril, así que en los 
meses ele invierno el ferrocarril es la única comunicación con el puerto. 

No cabe ninguna eluda que con la ampliación del puerto se ha 
creado una situación mucho más favorable para la navegación en el 
norte de la U.R.SS. Pero no hay que olvidar que el puerto tiene un 
defecto muy grave: su proximidad a la frontera. Es un puerto fron­
terizo. y, por lo tal, e n caso de g·uerra siempre en peligro. En el rincón 
más lejano del noroeste de l inmenso país soviético, está expu esto este 
puedo por encontrarse solamente a 80 km en línea directa de la 
frontera finlandesa, así que los aviadores enemigos necesitan solamente 
pocos minutos de vuelo para poder observar constante- y exactamente 
iodos los movimientos. Además, las líneas de acceso de importancia 
vital, el ferrocarril de Murman y el canal ,,Stalin", pasan también 
cerca ' de la frontera. Al construírse el puerto durante la primera 
Guerra Mundial, estaba éste más alejado ele la frontera y en conse­
c uencis más seguro, pues Finlandia formaba entonces parte de Rusia. 
En cambio en la guerra actual, eu la cual Finlandia es un estado in­
depencl ienlc. y aliado de Alemania, el puerto ha fallado por completo. 
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a pesa!' de ({lle se Le necesita urgenteme nte para r ecibir el material de 
guerra angloamericano. AL comenzar el conflicto con Rusia. los bom­
lJarderos e n picado alemaiies han destruído con varios impactos las 
i nsla laciones portuarias. repitiéndose periódicamente los ataques 
aéreos. 

La Marina Mercante del Jap6n como elemento 
de Poderío politico. 

Por el Dr. \V a l ter Flemming 

Para la marina de guerra. el tonelaj e ele la flota mE?rcanle es de 
suma importancia, por ser un suplemento y un arma a ux iliar, pues éste 
se dedica a ejecutar transportes. los que son un factor decisivo en la 
estrategia. Ya en las primeras semanas ele la guerra en el Pacífico, con 
su extensión inmensa. quedó demostrada la importancia sobresaliente 
que tiene la marina mercante japonesa para ·la realización de sus 
.gTandes empresas militares. 

El Japón ocupa actualmente. en cuanto a la importancia marí-1.ima. 
e l tercer puesto en el mundo. con rm tonelaje de 5,6 millones toneladas 
1otales ele r eg istro, lo que demuestra los progresos sorprendentes que 
ha realizado. tanto en esta materia corn.o en otros sectores de la eco­
nomía. E n el año de 1875, el Japqn disponía ele un tonelaje ele 42.000 
toneladas: éste subió a 151.000 en el año de 1891 y aumentó. debido a 
los grandes transportes en la guerra chino-japon esa de 1894/95. a 
'63.200 toneladas. La guerra ruso-.japonesa ele 1905 fué le causa de que 
el tonelaje total ele la marina mercante del Japón alcanzase casi un 
millón. La Guerra Mundial ofreció grandes ventajas a la economía ni­
pona; en 1914 el tonelaje ~umaba 1.7 millones y en 1919 ya ascendía a 
3 millones ele toneladas. La parte cmresponcliente a la flota mercante 
j aponesa en el tráfico marítimo mundial ha aumentado rápidamente del 
0,7% en 1890 al 3,5% en 1914 y se elevaba en e l año 1939 al 7.5%. En 
proporción, este aumento fué mucho más rápido que el del tonelaje 
mundial. Según el registro ele Lloyds. l a flota mercante japonesa se 
compo nía en el año ele 1939 ele 233? buques sumando 5,6 millones ele 
toneladas totales ele r egistro. E L tonelaje ele la marina mercante mun­
d'ial casi se había quintuplicado desde 1891, el de l a marina japonesa 
había crecido en la relación 37 : 1. Actualmente, la flota mercante elel 
Japón es casi cuatro veces más grande que al estallar la primera Guerra 
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Mundial y. además. el gobierno nipón ha elaborado un g'l'an plan de· 
construcciones seg ún el cual en los años próximos. el tonelaje llcgal'á a 
7.5 millones de toneladas. 

Según las últimas noticias. la Liga Económica Japonesa ha recomen-­
dado. en una memoria dirigida al D epartamento Naval. ele reciente­
creación. el aume11to el e "fa fl ota mercante japonesa hasta 15 millones 
de toneladas. por ser tal cantidad condición indispensable para ase­
gurar el transporte ele las materias primas del sudoeste del Pacífico. 
El progruma presentado prop011e aumentar la velocidad ele los trans­
portes marítimos entre todos los países de la Gran Asia. Para sustituir la 
navegación extranjera, desaparecida prácticamente de las aguas chinas. 
las compañias pavieras japonesas deberían ele proporcionar los medios 
de transporte necesarios. 

Las calidades técnicas s uperan aún la can tid ad. lo cual se deduce­
tan sólo de los siguientes datos: e n e l año de 1938, el Japó11 no poseía. 
en contraste con las marinas inglesa y americana. ningún buque de­
vela sin fuerza motriz. y la edad media ele los buques de l a marina 
mcrca11te japonesa. antes de la guerra actual, era de 15.2 años. mientras 
que el promedio de la flota mercmlte mundi al tiene 16.8 años. También 
en cuanto a la velocidad ele sus buques. el Japón posee una ventaj a 
notable, lo cual es debido a la gran extensión del P acífico, que requiere­
navíos rápidos, y a l hecho de que también el transporte ele pasajeros 
se efectúa en su mayor parte con buques mixtos de carga y de pasa­
jeros. Es igua1meutc importante Ja flota nipona de buques-petrolei·os, 
la que comprende, actualmente, 47 buques con aproximadamente 
430.000 tone]aclas totales de registro. E l tonelaje medio de tales buques 
se eleva a 9.144 toneladas. mientras que el promedio norte-americano 
es ele 1.?23 toneladas. Además, el Japón construye actualmente el 
buquecisterna mayor del mundo. ele 26.000 tone]adas, y, finalmente, 
armadores e industriales ele Tokio han fundado hace poco una sociedacf 
con un capital de varios millones de Yen para la construcción de 
barcos-pet~·oleros. h abiéndose hecho ya pedidos .ele 200.000 toneladas. 

Con el aumenio ele la marina merca11te ha ido mejorando también 
el rendimiento de los astilleros japoneses. En los años 1909 hasta 191> 
fu eron construíclos por término medio anualmente 73.000 toneladas, en 
el año 1937 se constr uyeron 180 buques con 294.ÓOO toneladas y en 1938 
unos 451.000 toneladas. 

Todo este dinamismo se debe en gran parte a la iniciativa del estado. 
q ue ha contribuido con fondos públicos. En el transcurso ele 4 años. 
hasta 1936, fué realizado un proyecto de desguace para mejorar l'a 
calidad de la flota existente; se r edujo el tonelaje mercan te anticuado 
en 500.000 toneladas, poniéndose simultáneamente a l servicio 300.000 

184 



.1 ii o IX E J t R C I TO J M .\ R 1 ~ ,\ J .\ V 1 .\ C T ó N ~,í m. > 

AYioneta Klemm Kl 35 con motor Hirth HM 504. Avión de escuela del 
arma aérea alemáll. 

toneladas nuevas. Poco tiempo después, en el año 1937, se comenzó con. 
la realización . ele otro plan de construcción, para mejorar los servicios 
de pasajeros. que abarcaba 300.000 toneladas. Esta política naviera. que 
ya llevaba las característicos ele la intervención y dirección del estado. 
debía ser coronada con el decreto de nacionalización cl el 1. ele febrero 
de 1942. La fusión de Jas compañías navieras que se dedican al servicio 
de cabota.re entre O saka y Kobe. se ha efectuado. Siete compañías de 
navegación, bajo la dirección de la Osaka Shosen Kaisha. han sido 
reunidas en una sociedad nueva, la «Compañía el e Vapores Kansai». 
que posee un tonelaje el e 494.000 toneladas. 

Los fines perseguidos consecuentemente por los japoneses, traerán 
modificaciones decisivas en la estructura ele la navegación mundial. Los 
comienzqs ya se podían observar en los últimos años; el nuevo reparto 
ele las zonas de influencia de los diferentes pabellones nacionales, des­
embocará, una vez terminada esta guerra. e n modificaciones que 
tran sformarán la navegación m ucho más aún que la Guerra Mundial 
anterior. (de <Militiir-Wochenblafl>.) 
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Cazas nocturnos alemanes. 
P or e l Corresponsal de guerra H e in z Bob a e k. 

D11ra11te la guerra actual. se ha for111ado e11 Alemania 1111a clase 
especial de aviadores llamados «ca::as nocturnos» . De su actividad 
/tabla el sig11ie11te artículo: 

Es un tiempo magnífico p ara los cazas nocturnos. La luna h a r eco­
nido ya la mitad de su curso por un cielo casi sin nubes. La visibili­
cla d es muy buena. Estamos «de guardia» en el aparato. Cada uno de 
nosotros ha ocupado su puesto, y colocado el paracaídas sobre su 
espalda. Estamos callados. esperando .. . D e pron to se oyen pasos : 
orden de despegar. Pocas palabras y los motores están en marcha y 
se pone en mov imiento el aparato. Instantes después el Brigada Gild­
ner levanta el avión del suelo . . . no ha n pasado más que dos minutos 
y medio desde que se · ha da do la orde n. La tierra desapa rece de 
uuestra vista. P ar ece que estuviera bailando. Seguimos el curso orde­
na do y ascendemos. La v isibilidad parece haber mejorado, pero es que 
la vista se ha acostumbra cló a las tinieblas. Más de una hora seg uimos 
l a línea . de la costa. a veces sobre el continente. a veces sobre el mar 
. . . pero no podemos ]ocalizar a n ingún Tommy.' Ex presamos nu estro 
común disg usto. 

Por fin, a ll í. por encima ele nosotros vemos una sombra: ¡el Tommy! 
Disminuimos l a velocida d y nos colocamos detrás ele él. Lo recono­
cemos perfectamente. s~ trata de un Hamp den . Nos acer camos h asta 
l e distan cia de tiro. Segundos ele gran tensió11 nerviosa. Ahora el Bri­
gada Gildner levanta el apara to. El Tommy entra en nu estro campo 
d e tiro ... apretamos la palanca y tod as l as armas lan zan s us ráfagas 
morta les. Nos apar tamos y en seguid a después sale ele nuestras b ocas 
la exclamación: «¡Arele, está ardiendo !» Un grito de triunfo que nor­
maliza la gr an ten sión ner v iosa. A 500 m et r os ele distancia el inglés. 
como un p royectil" luminoso, se d esploma y desaparece entre las olas 
clel Mar del Norte. Continuamos v olando, y comemos uno~ p anecillos 
porque la caza abre el ap etito. ¡Hem os localizado a otro ! Esta vez a 
nuestra izquierda. P arece que no se h a dado cuenta aún del peligro. 

os colocarnos a su espald~ y p oco después nuestros proyectiles pene­
tran en el fusela j e y en Ja cabürn del aparato adversario. Este también 
a rde después del primer ata que, sin h.aber podido iniciar siquier a su 
<lefensa. Se mant iene aún unos segundos en el aire y cae desp ués en . 
d mar describiendo como un co;meta un ampl io arco. 

Y ahora a r egr esar. P ero en el mismo instante descubr imos a la 
d erecha la sombra de un avión. ¿Se trata ele uno ele los nuestros o ele 
1rn Tommy? P or fin salimos de eludas. N o puede ser más que un inglés . 
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En el m ismo instante se ha dacio cuenta de nuestra presencia e intenta 
perder altura. pero no ejecuta la maniobra con suficiente rapidez y 
comienza una caza emocionante. Esta vez nos hemos enfrentado con 
un adversario expcrimenlado. Intenta librarse vola ndo a baja altura. 
El Brigada Gildner sin embargo levanta su aparato y lo coloca a corta 
distancia por encima del enemigo. E l Tommy hace zigzags a derecha 
e izquierda. Es un baile loco sobre ár·bolcs y casas. siempre hacia la 
costa. Ahora llegamos ya al mar. E l inglés se dcúencle desesperada­
mente. Dos veces hemos pasado ya a l ataque. No se hall a más que a 
50 metros de nosotros y lanza sus ráfagas de ametralladora contra 
nuestra ala derecha. Atacamos de nuevo y disparamos por dos o tres 

Foto: PK.-Corrcsponsal de gue rra -Ej. del Aire (Wb.) 

Caza alcnuín Focke \Vulf 190. 
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veces . .E l ing lés se precipita contra la playa del Mar de l Norte que eT 
ref'lujo ha dejado al descubierto. U n indescriptible entusiasmo reina 
e n nuestro avió n. Golpeamos alegr es la espalda del Brigad a Gildn er­
por haber co nseg uido liquidar también al t er cer enemigo. Al aterrizar 
nos esper a n en el campo nu estros cam ar adas. Una vez dado el pa l'te. 
no hay Jiaclie qu e conte aga la a legría. El Brigada Gilclner no se puede 
deshacer el e los abrazos ni evitar las efusiones de -los camar adas qu e 
lo levantan en h ombros. E n esa noche nuestra unidad tuvo much a 
s uerte . P ocos minutos después a te rri zó otro ap ar ato. Ya antes de tocar 
t ierra reconocimos por sus conocidos m ovimientos de vaivén que h abía 
obtenido también alg ún trinnfo. El piloto fué · el T E:niente P ríncipe 
zu Lippe--We issenfels. que había derribado nada men os qu e a. 
4 Tommies. 

El gran Instructor militar del Jap6n. 

La ininterrumpida caden a de v ictorias de los j apo neses <'11 el con­
tinente as iático. en los a rchip ié lagos de l Pacífico y ante las mismas 
puertas ele Australia. despierta admiración en sus a liados y provoca 
consternació n en el carripo enemi go. Es verdader amente único en la 
historia el h echo de que un ej Úcito qu e - muy al contrario ele lo 
que ocurre con los e uropeos que tienen una historia ele varios siglos 
- existe sólo desde h ace tres generaciones, vaya ele triunfo en tr iunfo 
y venza tocia clase de dificultades. P a r a todos aquellos que conocen a l 
soldado j aponés. las causas son bien claras : en primer lugar la su­
periorida d m oral, que tien e sus raíces en un alma h eroico que con­
s ider a como la m!:' j or fin alidad ele esia v ida el sacrificar se por Ja pa­
tria, y en segundo. la e j emplar instrucción y magnífico mando ele 
las tropas. 

La formació n el e Las bases ele] .Ej éi-cito lo deb e el Jap ón a un ale­
má n. y lo agr aclece aún hoy día. Los p rimeros esfuerzos hechos en el 
Japón par a cr ear un Ej ér ~ito moclel'no datan de m ediados del pasado 
siglo. En a quel enton ces fue1·o n inv itados al p a.ís, como instru ctores. 
ofi ciales extranjeros y los oficial es japouescs ÍLLeron mand a dos a dife­
re ntes pa íses europeos Jla r a que r ecibier an instrucció n militar. Los 
primer os maestros y organizadores del Ej ército j aponés que en 1866 
ll egar on a Yokoh ama. fueron franceses. P ero después el e la guer ra del 
1870/71, el Mariscal Yamagaia emprendió un v ia j e a Europa para 
es tudiar Ja or gani zación militar de las graneles potencias. Se convenció 
pronto ele la absoluta superioridad del E j ér cito german o y consig uió 
que un ofic ial alemán aceptarn el cargo ele instru ctor de l E j ér cito del 
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Teno. Jakob Mcckel. nacido el 28 de marzo de 1842. entró en el Ejército 
prusiano en 1860, hizo las campañ.as contra Austria y Francia y, después 
ele la guerra, durante la cual fué herido en la batalla de Worth, fué nom­
brado instructor de la Escuela ele Guerra ele Hannover. En 1876, pasó 
a formar parte del Estado Mayor General, y cinco años más tarde fué 
ascendido a Comandante. Con este grado se dirigió al Japón en 1885. 
Y lo que halló allí lo describe él mismo. Era un Ejército que no estaba 
preparado en forma alguna para la guerra. No sabián movilizat· ni u11. 
caballo ele carga. Los oficiales habían recibido instrucción teórica. pero 
ninguno sabía lo que era una orden de división. El Comandante Meckel 
<:onsiguió primero que se introdujera el servicio militar obligatorio. 
Corno instructor ele la Academia ele Guerra en Tokio, formó la se­
lección del Cuerpo de Oficiales japonés y enseñó la técnica moderna 
del ma{1clo ele grandes unidades. Por indicación suya el Estado Mayor 
fué organizado al estilo alemán. Y el discípulo privilegiado ele Moli.ke 
y coloboraclor ele Schlicffen. adaptó las enseñanzas ele los graneles estra­
tegas por cuanto hace a la g uetTa ofensiva y ele movimiento. que tan 
bien conocía. a las necesidades del mando japonés, y creó con ello la 
base para la formación de una estrategia nipona propia. No se limitó 
a dar enseñanza e n el mando de ej ércitos en campaña. sino que 
instruyó también a los _japoneses en el arte ele asegurarse reservas y 
aprovecharse de la producción nacional. 

Durante los cuatro años que estuvo Meckel en Tokio, casi todos ]os 
oficiales de Estado Mayor .Japonés escucharon las palabras del maestro 
a lemán. Y cuando se terminó su estadía el E_jército se hallaba pre­
parado para la guerra. donde se iba a demostnn si habían dado re­
sultado las enseñanzas del oficial alemán. Así fué en efecto. Cuando 
la corta campaña de China y más tarde cuando la gran conflagración 
con Rusia, se vió que las instrucciones del maestro no podían haber 
<lado un mejor resultado. Después de las victorias en el río Yalu y en 
Mukclen, el anciano Mariscal Yamagata escribió a Meckcl: «Todos los 
triunfos que hemos conseg uido hasta ahora en esta guerra, no son otra 
cosa que el fruto ele la cosecha que usted mismo sembró sobre e l 
campo de los oficiales .Japoneses. A cada victoria que alcancemos se 
<lirigiráu nuestras miradas hacia el ex-maestro a lemán al que debemos 
tanto agradecimiento.» Y éste se expresó de nuevo cuando Meckel. 
que llegó a ser en el Ejé rcito alemán gen eral ele brigada y que des­
pués de haber dejado el servicio activo, instruyó particularmente a 
oficiales japoneses que fueron mandados a Alemania. murió en Bcr­
lin-Lichterfelde. el 6 de mayo ele 1906. Su fallecimiento hizo que la 
prensa japonesa ponderara agradecida los grandes méritos adquiridos 
por el general. Su trabajo por el Japón, escribió un diario. ha conset­
vado un testimonio vivo en el magnífico cuerpo de oficiales dé que 
disponemos. Todos éstos fueron discípulos ele Meckel y se asimi laron 
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el profundo espíritu práctico de sus teorías. Mientras la historia cite 
las g uerras y los triunfos del Japón , continuará vivo el nombre del 
General y el r ecuerdo de su labor. Dos años más tarde. y ante el edi­
fi cio de la Academia de Guerra de Tokio, fué erigido un monumento 
en honor a Meckel. Sobre un pedestal ele granito se levanta el busto 
el e bronce y deb aj ~ de las banderas alemana y japonesa está grabado 
e l nombre del j efe que se cita aún hoy con agradecimiento en el vic-
torioso ejército nipón. /" 

I 

Dos Clases de Generales. 
Tanto las naciones como los ejércitos llamados a cambiar el ~lestino 

político suelen poseer junto con una gran poten cialidad, jefes militares 
destacados, nombres que brillan como símbolos ele su firmeza, sin que 
tenga que entrar en acción una propaganda artificial. D e esta manera, 
el General Dietl llegó a ser el héroe ele Narvik, el Capitán-General 
Rommel el héroe del Africa y así, al comenzar la primavera rusa, el 
General ele Brigada Scherer ha llegado a ser el símbolo de los h eroicos 
d efensores de tropas cercadas por el enemigo, durante la encarnizada 
batalla ele defensa del invierno 1941/42. Llama grandemente la aten ción 
la manera intensiva con la cu al la propaganda de las potencias aliadas 
procura, con medios artificiales. fabricar un equivalente a algo que los 
aleman es poseen, debido a sus victorias. Parece ser que en W ashingto11 
y Londres se nota ele mes en mes cada vez más, que, para hacer una 
g uerra que prometa buenos resultados. se necesitan también g·cnerales 
victoriosos. 

Mas, ]os generales norteamericanos y brítánicos son un símbolo de 
]a derrota. D ebido a la propaganda que se ha h echo con ellos en los 
Estados Unidos y en fogJaterra, han conseguido cierto r enombre. 
'\i\Tavell, Pcrcival. Mac Arthur. Cunningham. Alexander , e tc., p ero cada 
uno de estos nombres está ligado a una campaña p erdida. vVavell : c.on 
este 11ombrc qu eda. señalada la pérchda ele Sumatra, Java, Borneo, Ce­
lcbes y Nueva Guinea. P ercival: así se titula la pérdida de Singapur y 
la. vergüenza de una capitulación como no la sufrió Gran ·Bretaña 
nunca en su historia. Mac Arthur es el 11ombre del general que está 
unido para siempre con la pérdida ele las Islas Filipinas y con el r e­
cu erdo a la campaña en la Isla de Luzón, perdida también. El nombre 
del general vVainwright queda inmortalizado como comandante de 
Corregidor, el cu al hizo todo menos crear un Alcázar del ejército norte­
americano. Finalmente, tenemos al gen eral inglés Alexancler y al 
gen eral norteamericano Stillwell, cuyos nombres van unidos a la cam­
paña catastrófica de Birmania, lmo como j efe ele las t ropas inglesas 
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y el otro corno comandante ele un ejército ele Chunking. Ambos fueron 
anticipadamente coronados ele laureles. al ocupar sus puestos. Ambos 
han reunido en el último momento los pocos automóviles que les que­
daban, para poner a salvo a su persona y a sus estados mayores. Pero 
apenas se han escapado del infierno de Manda'lay, abandonando a 
muchos miles de soldados, ya facilitan a las agencias periodísticas pro­
mesas magníficas de la resistencia que organizarán ,. el general Stillwell, 
el general norteamerica110 derrotado, al otro lado de la frontera ele 
Birmania, en Chunking, y el general vencido Alexaucler en otro sector 
de Birmania, o el territorio montañoso e intransitable ele la frontera 
china o en territorio indio, en la región ele Manipur, según otras noti­
cias. Estos son los famosos héroes ingleses y yanq1.lÍs modernos. 

A quien los dioses · quieren perder . 

La revista norteamericana «Esquire» publica en su edición de 
enero (1942) - impresa antes de que estallara la guerra con los 
EE. UU. - la reproducción de' un artículo que apareció en mayo de 
l92? en la famosa revista política mensual. «Cunent History», cuyo 
a utor es Roderick O. Matheson, antiguo redactor en jefe del «Hono­
lulu-Advertiser» y del «Japm1 Times». El artículo y su reproduc­
ción, después ele quince años, muestran la ilusión grotescamente 
graciosa de que han sido p resa los Estados Unidos con respecto a la 
potencia militar del Japón. 

«En el papel, la Marina j aponesa parece hasta imponente. Pero el 
'que tiene en cuenta la falta de materias primas y fuerza financiera tras 
fo pantalla el e los astilleros, aprecia que la flota japonesa sólo puede 
e ntrar en acción en las proximidades de sus propias costas, y resultaría 
jucapaz en importantes operaciones ofensivas. Aparte de la mel'a de­
fensa terrii.orial. el Japón no cuenta, de ningún modo. como adversario 
de l as verdaderas potencias del Pacífico." 

A los ojos de un perito, La armada como el ejército japoneses. pierde n 
todo su esp lendor imponente si se considera que el _japonés carece de 
joda iniciativa y actividad individual, aparte de algunos casos excep­
ciona les qu e alcanzaron ocupar cargos directivos. Entre ellos se cuenta 
a l emperador Meiji que verdaderamente fué un gran monarca. Pero 
desde la muerte de éste, el Japón no ha h ech o progreso alguno. 

La potencia militar del Japón queda aú~ por demostrar. En 189:5 
ganó l a gucrrél contra la China porque los ejércitos chinos abandonaron 
el combate después ele una sola batalla decisiva; Port Arthur-se rindió 
después de un ataque ele 24 horas. 'Cuando el Japón venció a Rusia fué 
a cal1sa de que la corrompida administración del ejército ruso tra-
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bajaba e n beneficio de sus propios bolsi llos : la munició n que esta pro­
veía 110 valía nada y el aprovisionamiento de las tropas fallaba. La 
<1 portación de l Japón a la Gran Guerra se limitó a derrota r a la dcbc­
lís ima gu arnic ión ele Tsintao. Sin embargo. es de admitir que los solcla­
<los j aponeses luch aron valien tem ente contra los rusos, siendo el pri­
mer pueblo asiático que venció a un estado europeo. Pero e l Japón no 
cond u.ro aún campaña militar en que sus generales tuvieran qu e verse 
ante e j ércitos europeos. N ingún ej ér cito a base del servicio obligatorio 
puede sobresalil' d el nivel general ele su nación. y lo mismo se puede 
decir e n cuanto a la marina'"'). Con meter a un hombre en un uniforme 
11 0 se consig ue aú n que p iense y accione indepcncli e11terncnte. El japonés 
<:11 ge ne ra l es le nto. y si se le deja solo. no se sab e valer . 

La orga11izació1i. política y social del Japón se basa en los principios 
ele la obecl iencia. E n todas las instituciones oficiales, en la escuela, en la 
t:eo no mía, en la política. en el e_jército y en la marina no sólo es i.J1dc­
seable e l que se piense independientemente. sino que se lo combate a 
conciencia. Hasta la cosa ele menos importancia en la v icia cotidiana se 
extiende la tutela el e la policía. E n los terremotos de 1923 se demostró 
la incapacidad de los _japoneses, de hacer frenle a acontecimientos im­
previstos. E l Japón está burocratizado de arriba a abajo. 

Aunque sabe leer y escribir más del 98 % de la población japonesa 
y hay dia rios que tiran un millón ele e_jemplares, se mantiene al pueblo 
japonés e n la ignorancia más deplor"able de las cosas del mundo exterior. 
De ello, los japoneses, en particula r milita r es · y burócl'a tas, se sienten 
particularmente orgullosos'·"''). 

Desde luego, los extranjeros que comparan al Japón con la China. 
1 ndia, Birmania y otros países del Extremo Oriente, elogian siempre 
la intelige11cia y habilidad del pueblo _japonés. pero s us al a­
banzas f1. UL11e nta n la presut1ción del japonés. La capacidad del _japonés. 
e n efecto. no a lcanza mucho. T ratá ndose ele reglas inculcadas, el _j aponés 
es bastante capaz, pero si sucede algo inesperado, ya no sabe lo que 
h acer. E l que con.oce a l Japón. 110 puede imaginar que éste represente 
11n pel igro para una potencia mm1dial. E l que el Japón pueda ser un 
pe ligro para una gra n potencia es un mito. Cuanto antes se comprenda 
csia verdad . ta nto más pronto terminará .tocia posihiliclacl ele una guerra 
contra el Japón.» 

Es decir. que los Estados Unidos vivían hasta -e1 1941, en lo q1.1e se 
r eFicrc al Japón. en las mismas ilusiones que e·n 1939 vivía. por e_jemplo. 
Francia e·11 lo que se refiere a la Alemania nacionalsocialista. 

*) Esto encierra la presunció11 t1ue el é j ercito y la marina de Norteamérica 
1ion nwjo.i;cs porque se basan en el sistema de , oluntarios: pero el caso es que 
ini siquiera han contado con los suficientes volu ntarios. 

'"~) El publicista norteamericano hace a los japoneses precisamente el mismo 
reproche que hacen los europeos a los Estados Unidos de Norte-América. 
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De Diarios y Revistas. 
Según comunicación l1echa por la « Banca Commerciale Italiana» los obreros 

ita 1 i a n os que trabajan en Alemania han girado a su país durante el año de 
1941, de los sueldos percibidos, LUl total de 230 millones de ma rcos, cuya suma, 
calculada al tipo del Cleari ng, representa la cantidad de 1.750 millones de liras. 

El Ministro de Hacienda gr i e g_o Godzamanis que, desde el 23 de marzo. 
preside también los ministerios que tienen que ,•er con la producción, clió un 
comunicado acerca ele la situación del abastccimiculo de Grecia, la cual es 
debida a que el antiguo gobierno. a l huir a Londres, llevó consigo el oro v l as 
di visas por n1lor de 20 mil millones ele drngmas, dejando las arcas y los de­
p6sil.os del país completamente vacíos. Las potc11cias del eje han hecho cuanto 
han podido para ayudar al pueblo griego en la precaria situación por que atra­
viesa en la actualidad. Es, además. necesario, que Gr ecia aumente su producción 
y cuide de que se lleve a cabo una distribución justa entre los consLunidores. En 
este sentido ha sido establecido un plan. para el cual prestaron su ayuda las 
anloridadcs de ocupación. 

A las pérdidas de ma terial sufridas por el enemigo y mencionadas en el 
Comunicado Oficial a l e m á n ele guerra del 4 ele abril, se publica complemen­
ta riamente qu e las tropas alemanas conq uistaroD, durante el primer lrimestre ele 
J942, mucho más ele 6.000 ametralladon1s y lanzagranadas así como 300 fusiles 
antitanques. Gran parte ele este botín fné tomado durante el mes de marzo. en 
que cayeron en poder alemán 2. 650 ametralladoras y lanzagranadas asi como 
J6l fu siles antitanques. Fueron tomados, además, 9.300 caballos. 

El periódico ele Tokio «I-Iochi Shi.mbun » escribe, que Roosevelt ha esper ado 
sola mente una ocasión para inmiscuirse directamente en las negociaciones en 
la In di a. Desde un principio ha perseguido el fm de obtener allí inlluencia, 
después de haberla ganado decisivamente en Australia, Nueva Zelanclia y 
Canadá, aprornchando la debilidad inglesa. El plan de Roosevelt consiste en 
conseguir que los Estados Unidos sean los sucesores de la Inglaterra imperia­
lista. Por esta razón trabajó en el a ño 1939 que Inglaterra y Francia declarasen 
la guerra a Alemania. 

El Congreso suec o aprobó en ambas Cámaras, el proyecto de I,.ey r ela­
tivo a la prolongación del servicio militar obligatorio. La nueva Ley sueca 
relativa al servicio militar prevé 450 días de instrucción en lugar de 360 días, 
y el aumento del limite de edad de 46 a 47 años. 

Con ocasión del aniversario ele la Independencia de I s 1 a n di a, el perió­
dico danés «Nationaltidende» dirigió tlll saludo a dicha Isla. Cuando haya 
pasado la época actual, tan difícil, - decía el mencionado periódico - Is­
landia, actualmente bajo el dominio de tropas inglesas y norteamericanas, vol­
ver á a ocupar su puesto entre las naciones libres escandinavas. 

Según comunica Domei, desde una base j a p o n e s a en l as Islas Fili­
pinas, las tropas estadounidenses hechas prisioneras en la península de Ba-
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taan hasta el 16 de abri l, ascienden a 50.000, entre los cuales figuran 9.000 
yanquis. 

Las últimas noticias obtenidas del frente ele Balanga, anuncian que la 
adillería japonesa dirige preferentemente su fuego conira las posiciones 
enem igas de la parte sur de la isla fortificada de Corregidor. La acción se ve 
apoyada por constantes ataques aéreos de la aviación japone:sa del e j ército y 
ele la marina. El fuego enemigo ha cesado entre tanto. Las barracas y los 
arsenales de la isla han sido completamente destruidos. Sobr e el fuerte se 
clcvap espesas y Jiegruzcas columnas éle humo. 

El agregado militar de España én Londrns, Barra, cuyo fallecimiento el 
corresponsal londinense del periódico «Ya» anunció a mediados de Abril, 
halló la muerte en "las mismas maniobras inglesas en las que perdieron s u 
vida varios oficiales y soldados briüínic-os. La aviación inglesa, durante estas 
maniobras que tuvieron lu gar cerca de Londres, no lanzó las bombas sobr e 
los objetivos que se le habían desig·nado sino de pleno en medio de las 
fropas que ejercían manLobras. Una de las bombas, con la cual un aviador 
quería probablemente poner ele manifiesto su «buena puntería,, parece haber 
explotado muy cerca de donde se hallaban los agregados militares extran­
jeros, con lo cual muchos oficiales, entre los cuales Barra, hallaron la muerte. 
La noticia hu causado en Madrid p rofunda impresión. 

El ·partido obrero nacionalsocialista d a n é s celebró en Abril en Co­
pen haguen u na grandiosa maiúfestación. El j efe de la Juventud del partido. 
cdlc. ele batallón de la guardia nacionalsocialista Yon Schalburg, que desde 
el comienzo de la campaña de invierno finlandesa viene luchado contra los 
Soviéts, habiendo participado en muchas de las batallas libradas en el frente 
Oriental, asistió a la reunión con soldados de la «Legión de Voluntarios de 
Dinamarca». El Jefe del padido Frilz Clausen declaró sentirse orgulloso de • 
que miles de nacionalso~ialistas daneses participaran en la lucha cóntra el 
holchevi~mo, soportando voluntariamente las fatigas y los horrores de la 
guerra, poniendo s u vida en peligro en guardia de su patria. 

Un periódico Ir a n c é s escribe que el poderío militar de Inglaterra 
lrn ido con el tiempo reduciéndose a ser un cruzamiento entre la tortuga y la 
liebre; - y sigue diciendo - Inglaterra necesitó todo un año para poder 
enviar a Francia 300.000 hombres y sin embargo, ,la huída de las tropas 
inglesas de Dunquerc¡ue se realizó en sólo 6 días. El General Wavell necesitó 
6 meses para conqu istar medio Libia, pero su huida, denominada la «heroica 
retü-ada» hacia la frontera del Egipto, logró llevarla a cabo en dos a tres 
dias. El mismo fenómeno ha podido ser observado en Grecia, donde los 
ingleses necesitaron casi todo un año para correr en su auxilio, en tanto que 
la «gloriosa retirada inglesa» de Grecia sólo requirió b~eves días. 

Puede fácilmente comprenderse la amargura que se desprende de lo 
publicado por el periódico francés, ya que Francia ha hecho, a sus expensas, 
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Cazo rn~o. 

tristísimas eApericncias sobre la traición y deslealtad britán icas: la «amistad» 
inglesa ha sido para Francia la más amarga ele l as lecciones. 

El crucero submarino f r aneé s 1,Surcou f», que per tenecía a las unidades 
adictas al tráidor General de Gaulle y que desde hace tiempo debía ele haber 
r egresado a su base, ha siclo hundido. según comu nican noticias de fuente 
in glesa. El «Surcouf» era el mayor submarino del mundo. con un desplaza­
miento de 2S80 toneladas y un r adio de acción ele 12.000 m illas marítimas. 
Su a rmam ento cons istía en dos cañones antiaéreos ele 20.3 y dos de 3.? cm así 
como en diez tubos lanzatorpedos. Llevaba. ade mcís, un avión a bordo. La 
tripulación conta ba 150 hombres. Este submarino gigante demostró ser una 
construcción fallada. Sus grandes d imension es, su gran peso y el iiempo 
largo que necesitaba para sumergi rse (2 minutos) llega ron a ser su perdición. 

El «Times»se ocupa de las mate rias primas que han caído en poder ele 
los japon eses en su avance en el Asia Oriental -y que no pudo ser ev.itada, 
a pesar de todos los intentos de destrucción. En p rimer lérmi~o. menciona 
el periódico las existencias de ba ux ita. debido a su importancia para la 
fabricación ele alumnio y con ello para a l construcción de aviones. El «Times» 
pone ele manifiesto que el · Japó11. a l comienzo de la g uer ra, ,se hal laba en 
situación r e lativamen te poco favorable, ya q ue los productos <l.e la industria 
j aponesa del aluminio r eposaban sobre la importación de bauxifa procedente 
dC' Noruega, Suiza, Canadá, Grecia, Indias e Indias neerla ndesas. El Japón 

se hallaba, a comienzos de la guerra, aislado rle todos estos países y sin posible 
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transacción comercial con ellos. Desgraciadamente - continúa diciendo el 
"Times» -, la toma de Malaya y especialmente la toma de Sin gapur procura 
al Japón no sólo suficiente bauxita para abastecer con ella completamente 
todos sus talleres de producción de aluminio, sino que le permite incluso 
ampliar grandemente tal producción. Las miuas de Johore tieuen una pro­
ducci ón anual de, por la menos, 100.000 toneladas. La exportación anual de 
h1 Tsla Binlan, a pocas millas de Singapur, alcanzó, en 1940, 11ada menos que 
247.345 toneladas. Al contrario de lo que sucede con la mayor parle de otras 
instalaciones mineras, las minas de bauxita no pueden ser destruidas para 
que la producción pueda ser entorpecida por largo tiempo. El Japón tiene, 
pues, el control anual de, por lo menos, 400.000 toneladas de bauxita, caso 
de que los aliados no consigan cortar las comunicaciones entre Singapur y el 
Japón. El «Tim es» calcula q ue el Japón, con la cantidad de bauxita de que ' 
disp.one, ha de poder fabricar por lo menos .100.000 toneladas de aluminio. 

El corre~ponsal na rnl del periódico in g 1 é s «Daily Mail» escribe sobre la 
si tuación actual un extenso artículo del que extraemos las frases más signi­
ficativas: Las pérdidas de buques de guerra y buques mercantes de los 
al iados han aumentado en las últimas semanas de manera verdaderamente 
«catastrofal». El dominio de los ma res, s in embargo, se basa en buques, bases 
naYales y ap rovisionamiento de petróleo. En lo qne a la flota se refiere, el 
Japón posee más buques portaaviones de los que t iene Inglaterra, CJ! tanto 
que la flota alemana es mc'is potente de lo que desea la opinión pública 
inglesa, especialmente sn «poderosa flota de submarinos» parece aumentar 
contínuamente. A pesar de todos los esfuerzos realizados por Inglaterra, 
Italia puede seguir considerando el Mediterrán eo como «Mure nostrum». 

- Resulta que la [lota británica es «en todas las clases de buques exceptuad<? los 
crnccros, juferior en número a aquella del F.je». 

M Ltcho más serio es el peligro que resulta de la falta de bases marítimas bien 
equipadas. En el Mediterráneo sólo queda Alejandria «con sus escasos clocks» 
y Gibraltar, mientras que Malta está sometida constantemente a los ataques 
aéreos. En el Océano Indico, Colombo y Trincomali en Ce:ylau no pueden ser 
considerados como bases marítimas de importancia. Más hacia el sur, se 
dispone de las pequeñas bases de Bombay y de Aden, que no están pre­
paradas para grandes unidades. Quedan los puertos de Durban y de 
Simonslown a 3.000 millas marítimas de distancia de Ceylan. En los puertos 
sudaustralianQs y de Nueva Zelaudia no se dispone de docks potentes. 
Además se hall an demasiado lejos, así como las bases de la costa africana. 

Pero la más difícil es la cuestión del petróleo : los campos petrolíferos 
del Asia Oriental ya no cuentan para los ingleses. La Unión Soviética no cede 
ningún petróleo del Irak ni del Irán y el petróleo rumano se halla en poder 
ele Alemania. Las entregas de petróleo de Venezuela, se ven amenazadas por 
la acción de los submarinos en el Mar Caribe. En Inglaterra hay depósitos 
de petróleo, pero le faltan los buques-cisterna. La flota británica - termina 
C'l «Daily Mail » - tiene misiones de tan gra n peso que fácilmente puede 
quedar an iquilada bajo el mismo. Si Inglaterra en las condiciones actuales, 
desea ganar una victoria naval definitiva en algún sitio, se ve obligada a 
concentrar su flota en un punto. 
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El conocido peródico inglé s «Manchestcr Guardian» manifiesta lo si­
guiente: «E·n esta guerra hay que estar o a favor o contra los judíos. 
Nuestra posición lwcia los israelitas es la piedra de toque para la sinceridad 
ele nuestros .fines bélicos. _Si abandonamos a los judíos. lo abandonamos todo. 
Tanto si queremos como si no, el pueblo israelita se Jrn conYerticlo en la per­
sonificacióu de los problemas q uc constituyen la base ele esla empeñada lucha 
mundial. Si abandonamos a los judíos purdc ello costarnos la pérdida de la 
guena.» 

El corresponsal de guerra ele la ,\genC'ia de Informaciones .i a p o II es a 
Domei, comunica que en el transe u rso de las operaC'ioncs na, a les realizadas el 
5 y 6 de abril en el Océano Indico, fuPl'Oll hundidos n11í s de ,cinte buques cnc­
migos, habiendo podido oirse continuamente las señales ele au'\.i lio SOS ele otros 
buques mCJ·cantes enemigos. 

Respecto a las operaciones narnlcs japonesas, la .\gencia Don1ci co1111111ica 
otros detalles. En ellos se dice, éntre otrns c·osns, <ruc las numerosas ílotillas 
japonesas de submarinos, c¡uc operan en el Océano índico. han co11tribí11do 
probablemente a la n1 pida rcti rada ele los i 11gleses. 

Entre tanto. zumban en el étcr, debido u Jn sie111prc ('l'l'C:ienie ndi,jclucl de la 
marina japonesa en el Océano f ndico, las llanrndas cll' au '\ilio de lrnqm•s c•ne­
migos que han sido atacados por los japoncscs. Las señales de socorro SOS se 
han multiplicado, sobre todo desde el día, en que la radio de C'olomho 
anunció repetidas Yeces: «Se nos eslú bonilmrdeundo». Pudieron rcC'ojerse 
señales ele auxilio ele buques que. Jiallándose de ira, csía, radiogra[iahan: « 11u-

' 

l1.ca im,cs,i:;ación 

cio movimientos muy rápidos 

es d campo de acción de la cinematografía de alta 
fn:cucncia en la ciencia y la técnica. A su senic;io están 

puestas las 

Cronolupas Zeiss lkon 
Dos modelos ·esd~ a la dis;,osición: 

Para cinc.1 normal ele 35 mm con accionamiento por 
motor eléctrico hasta 1000 exposiciones por seg.1 con 

utilización co,mplcta de la cinu. 

Para cinta de tamaño pequeño de 16 mm con acciona­
miento por cuerda hasta 1000 cxpos-iciones por seg., 

con utilización completa de la cinta. 

Informaciones y pr~supuestos recibid. Vd. sin com­
promiso alguno de la 
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ques de guerra japoneses nos están atacando» y también ~Nuestro buque l1a 
sido alC'anzado; está ardiendo. Nos estamos hundiendo y debemos abandonar el 
buque.» Las señales de auxilio fueron, el día siguiente todaviía más nume­
rosas; algunos buquC's enemigos radiaron: «But¡ues. de guerra japoneses a la 
\ista. ¡Venid en nuestra ayuda !». Otro buque mel'caute enemigo radió: «¿Dónde 
queda la flota inglesa?!» 

Segú n comunicara el 12 de abril el Mando Supremo alemán, los dos 
últimos comunicados de g uerra extraordinarios, publicados el 8 y 11 de abril 
rclati\C,s a éxitos obtenidos por los submari110s alemanes, han logrado perju- · 
clicar de n ueYo g ra ,·ernente el tonelaje de los buques-tanques enemigos. Entre 
los buques hundidos en tales fechas se hallaron ocho grandes buques-cisterna 
clc ultramar ele 7 l.810 toneladas totales de r egistro. El mayor de ellos fué el 
huque-tanque norteamericano «Gulfpride» con un desplazamiento de 12.5!0 
toneladas y que llevaba una carga de 20.000 toneladas de combustible. Después 
de liaber sido alcanzado por el torpedo, se 13rodujo la explosión del petróleo. 
Destrozado en mil pedazos por la fuerza de la e)..'1)losión, el buquecisterna se 
humlió en breves momentos. Otros de los buques-cisterna destruidos fueron: el 
norteamericano «M uskoggee»' (7.034 t). el noruego «Koll» (J0.044 t) y el holandés 
,,Ocana» (6.256 t). éstos dos últimos. al servicio ele, los Estados Unidos. 

Desde la apariC'ión de submarinos alemanes en aguas norteamericanas, 
corresponde al tonelaje total de los buques hundid9s, un alto porcentaje a los 
huqucs-C'is!erna. Desde el comunicado de guerra extraordinario notificando los 
éxitos obten idos el 24 de enero, han siclo destruidos en las más diferentes zonas 
del Océano Atlántico 214 buques mercantes enemigos con un desplazamiento de 
I ..J.52 millones de toneladas. Entre ellos figuraban 81 buques-cisterna con un des­
plazamiento ele 642. ?'10 toneladas que fueron, en su mayor parte, hundidos ante 
las costas de los Estados Unidos y en el Mar Caribe. 

Cultivo de Idiomas. 
Lección CVIII. 

De: «La Guerra Mundial ele 1914 a 
l!JIH». Por el Archivo Nacional del 

Reich. Tomo 1ero. Capítulo 1ero. 

(Continuación.) 

1\ esle respecto el jefe del Estado 
i\layor a lemán había llegado, en el 
transcurso del tiempo, finalmente a un 
juicio tan claro que descartaba del 
lodo la hipótesis de una guerra contra 
Rusia sola, clasificándola de imposible. 
Tal como se ]1abía desa rrollaclo la si­
tuación política y según todo lo que 
se sabía de los convenios íranco-rus(i)s, 
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Sprachübungen. 
ü bungsstiick 108. 

Aus: ,,Der Weltkrieg 1914 bis 1918." 
Bearbeitet im Reicbsarchiv. 

Band I. J. Kapítel. 

(Forlsef;ung.) 

Hierüber hatte sich der deutsche 
Generalstabschef schlielUich zu so 
klarer Erkenntnis durchgeru ngen, claR 
er den Fall eines Krieges gegen Rtill­
land allein a ls unmoglich ausschied. 
So wie die politische Lage sich en!­
wickelt hatte, uncl nach dem, was man 
übcr die franzosísch-russischen Ab­
machungen wufüe, schien es ilun un-
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le parecía inconcebible al Estado 
Mayor alemán que Francia quedase 
como espectador pasivo hasta que 
Rusia fuera vencida. A pesar de ello, 
para todo caso, el Estado Mayor con­
tinuaba preparando clu rante muchos 
años también un proyecto de .concen­
tración de numerosas fuerzas en el 
Este. Sin embargo, en vista ele las com-· 
plicaciones cada Yez mayores de In 
movilización y concentración, este 
doble t'l'abajo podría con facilidad 
llegar a ser el origen de errores y pe1·­
turbaciones de toda clase. Por esta 
razón en 1913, finalmente, el General 
von Moltke lo suprimió. Desde en ­
touces, el Estado Mayor preparaba 
únicamente la concentración del ej ér­
cito para el ataque contra Francia, 
dejando bien pocas fuerzas en la 
frontera Este; pero, como es natural, 
esto de maner a alguna imposibilitaba 

deukbar, daR Frankreich untatig zu­
sah, bis Rufllancl geschlage11 war. 
Trotzdem Jüelt clcr Generalstab für 
alle Falle i1och lange Jahrc l1indurch 
auch eiuen groilen Osta 11fmarsch YOl'­
bereitet. Bei den únmer Yerwickelter 
werdenden :Mobilmachnngs- uncl Auf­
marsclwerhüHnisscn konnten diese 
doppelten Bearheitungen aber lcicht 
die Quellc Yon Irrtii mem mul Stü­
rungen aller Art werclen. So hat sie 
General v. Moltkc sch licfll ich im Jahre 
.1 9.13 fallen lasseu. Scitclem ist ,·om 
Géner alstabe überlrn11pt nu r · noch cler 
Au[marsch des .Lleeres 1.11 111 .Angriff 
gegen Fprnkreich. untcr Belnssung 
ganz geringer KrMte a n der Ost­
grenze, vorbcreitet worclen, wornit na­
türlieh ein Aufmarsch gegen RuRlancl 
a lleiu noch kcineswegs unmoglich 
Wlll'de. Die Berechtigung der .Ancle: 
rung. ist dttrcl1 das Bekanntwerclen 

F u sil Antitanque de 2 cm Modelo <S olo> 

FABRICA DE ARMAS SOLOTH URN 5 .-A. 
-SOLOTHURN (SU I ZA) 
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1111a C'Hnl1111l c·onC"entración contrn 
Husia sola. VI u<'il·do de cstn mocli­
lwac-i1í11 lo a!C's!ig11a la public-aC'ión dl' 
In C'on,c•nc-i<>n \lililar frn11co-r11sa dl'l 
aiio l<.;92 ) los suhsiguil•nks ac-nerclos 
dl· los l"<'SJll'cii, os jdrs ele cslaclo 
IIW)<>r, aprobados a partir ele 1910 por 
u111bos gol>il'rnos. ScglÍ n C'slos ncnl'I'· 
dos, I• rancia ) H11sia cll'l>Ían. l'll C':tso 
ele 111111 1110, ilizaci1í11 ale11n11w, 1110, ili­
znr la tol11lielacl ele s11s fucr111s, i11-
111eeliata , sirnult.ínean rc•nlc. a la pri-
111na noti-cin ele este aco11teci111 ic11lo y 
sin m•cesiclad elt' 1111 HC'llerclo prc,io ) 
apresta rlas a In ma) 01· proximidad 
posible ele In fronte-ni. Fstus funzns 
elC'bían iniciar inrnecliata111C'nll' l'l ala­
q11e dC'C'ÍsiH>, ele nHlnl'rn <Jlll' . \IC'-
111anm hr, icra Cfll<' entrar si11111ltúnen-
111l'lll<· en C'onilrntl' <·11 l'I l•:ste ) Oesk. 

(C'onlimmrá.) 

Para la defensa propia: 
Pistolas Walther para la policía 

Mod. PP y PPK, calibres 7,65 y 9 mms 

Para el servicio de señales 
aeronáuticas: 

Pistolas Walther luminosas 
de metol ligero 

Pistolas Walther para señales 
de luz de estrella 

de acero inoxidable 

~ CarlWalther, 
~ Fábrica de armas 

Zella-Mehlis (Alemania) 14 

,!00 

des franzosisch-rnssischen l\Iililiüab­
komnH·ns ,on 1892 nnd der daran an ­
schlieflcndt'n srit 19 IO von cien bcider­
'-l itigen llcgic rungen beslütigten Ah­
muC'hnngen der Genernls tabschcfs e1·-
11 iescn "orden. Nach diC'scn V crein­
haru ngen luittcn l•'ra nkreich und H11U. 
Jane! im I• a llc eincr cle ntsc-hcn l\Jobil-
11rnc·hung .. a uf clic crste Nachricht "º" 
diC'sem \ orga ng uncl. ohne dnfl e in 
,orheriges Eill\ernchrncn notig wkirc, 

1111, erziiglich und gleicbzcitig die Ge­
sumthl'it ihrer Streitkriif!c mobil zu 
mnclrcn" uncl so nnhc als moglich an 
dl' r C. renzc bercitzustcl1(•11. Diese 
Streilk ri.iftc so liten soforl zum cni­
sc· lu•idenclen .\ ngriff cingcsetzt wcrdcn. 
so elaíl Deu!sc·hlancl zu gle ichcr Zert 
im Ostcn uncl im \Vcsten in cien 
"'-unrpf trden 111iissl'. 

(Forfselzung {olgf). 

SIERRAS A MOTOR 
para derribar y corlar 

árboles 

¡Corte rápido y 
excelente! 

¡Herramien ta 
in d i spensabl e 
para zapadores ! 

DO L MAR 
Maschlnenfabrlk 

Hamburg-Bahr. 62a. 
(Alemania) 

Casa cdic~rial e imprcntil: 
Gcrhard Stalling AG., Oldenburg (Oldb) 

• (Alemania). 

Responsable de los •nuncios : 
M. Jungc, Berlin-Frohn•u, Sigismundkorso 20 





/ 
/ 

MESSERSCHMITT A.G. AUGSBURG 

_ _j 


